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¿LACIÓN, 


LA REVI 


REVISTA ESPIRITISTA ALICANTINA, 


ADVERTENCIA. | 


En atencion å la favorable acogida que ha tenido nuestra REvIsTa fonte 
en esta capital como en el resto de la Península, y con motivo de la 
polémica entablada con el Semanario Catótico, aumentamos en este nú- 
mero doce páginas más á nuestra publicacion. 


SECCION DOSPRIÍRDA. 


== 


EL ESPIRITISMO ANTE LA SOCIEDAD. 


Lo que fué, debió ser: 
lo que debió ser y no fue, seré. 
De la Sagra. 


4, 


de los pueblos de nuestro planeta, que envueltas en ej sudario de 


darlas en nuestros dias como móvil de enloguecedora distracción. como 
objeto de versátil paseliempo, á un siglo, 4 una época que olvidindose 


grandes problemas del mundo fisico? Es acaso, algun sistema filos- 
fico, religioso ó política, ignorado de los más, desconocido de muchos 
y tensolo para los escogidos accesible su iniciacion en €? 0 es, por el 
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-conirario, ci verdadero camino que conduce á la hamana inteligencia & 

comprender, por medios para ella sobrehumanos, pero tangibles, la 
posible seguridad de obtener la perfeccion moral de los séres? 
Ah! hé aquí él mal: hé aquí que por no fijar cl hombre su 
atencion en asunto de tanta y lante imporiancia, sin detenerse á juz- 
gar con madurez, desecha con melancólica sonrisa, si va las mas ye- 
ces no lo hace en desprecialiva mirada, al que se atreve á hablarle de 
lo que malamente el mundo conoce por Espiritismo, y por consecuen- 
cia final, quelos más grandes errores, los mayores absurdos van dis- 
-<curriendo por todas partes, alli donde el Espiritismo tiene un adalid, 
un adepto, un creyente, que sin gozar de popularidad ni suficiencia, 
sin más armas que su conviccien, dispula y cierra el paso & las per- 
niciosas doctrinas de Comple y de Lilré. | 

Dejemos, pues, á otros hermanos la grata tarea de avivar más y 
más nuestro sentimiento, ilunsinar nuestra razon, buscar los medios 
-de depurar más nuestra existencia de les lunares que la erac- 
«grecen, y tomemos sobre nosotros, débiles é insuficientes, la de pre- 
«sentar el Espiritismo tal como es hoy en nuestro suele, aun para gen- 
tes no vulgares, y lo que ser debe para todos los séres del mundo. 

La inteligencia kumana, fugaz destello de la luz Divina, encentrán- 
-dose dueña y señora del mundo, no ha querido emplear como pu- 
«¿diera su fuerza reguladera en la marcha ascendente, que lleva en esa 
progresion continuada gue practica y que á cierto tiempo de la vida 
se llama época, generación. 

El hombre, desenvolviendo poco á poco los rudos elementos de que 
“vive, engue vegeta, cuanto mayor ha sido la funcion de sí mismo, 
más y más ha descuidado el «nosce te ipsum» que en otro concepte 
<sentera un filésofe cemo fundamento de su doctrina. 

Pera, si en dia el Asia, dando la verdad al mundo en la per- 
-sona de desucrisio, ha producido la «Buena Naeya» y la prepara- 
«cion del hombre por el camino de vida eterna, Aquel, que es Es- 
«pirite sobre ícdo Espíritu, Sér sobre todo Sér, ha permilido que 
-enviodas las regiones del mundo, de un polo á otro polo, desde el 
cénit al nadir, ia luz de su omnipotencia alumbre privilegiadas in- 
iefigencias, inflame corazones dispuestos é amarlo desconecide con 
le fé en las obras del Señor, y cual chispa eléctrica, se conozcan 
en todas partes hechos que demuestren la existencia de los Espiritus, 
de. comunicacion con nosotros, y las (bras gue coa su influencia 
5 porsa medio se realizan: que el Espírilismo tiene un fin eminen- 
temente moral, y Eo debe ni ponerse é prueba, porque fuera negar 
«ds una plumada los atributos de Dios, ni consentir en verlo empleado 
smo conversacion baladi, lo mismo en la plaza pública ó retirada 
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estancia, que entre. el oscuro jornalero ó ilustrado juriscensulto, por- 
que si hasta hoy este doctrina no ha traspasado unos regulares lí- 
mites en el proselilismo, un Cía go lejano, puesto que anies «no fué,» 
sezs la piedra miliaria que guical hombre por su camino de pere- 
arinacion en este mundo, coaduciéndole 4 ver como giran en armo- 
nioso fosbellino alrededor de si mismo, realizando inmutables leyes 
gue les diere un dia el que los hizo, esos infinitos globos que con sus 
gies de diamente, sirven de escabel al que juas allá aun, se halis 
sobre su gloria contemplando su obra, 
Elche Febrero 1872, 


7. R. Corra. 


AL SEMANARIO CATÓLICO. 


Bije al Semanario que trataba la cuestion de fotografía eon sorna yra- 
=1£c6 la espresion; si quiere á su modo tergiversar la idea se engaña, 
porque en buen castellano ciertos lapsus no se admiten. Lentitud y mesure 
£n el concepto del Semanario significa gravedad, y. enla cuestion que nos 
¿ocupa de todo tiene menos de esto, lo que si abunda en el escrito es la 
bellaqueria. Añade que no se les ofende perque está dentro de la escuela 
reliziosa este modo de decir, y que por lo mismo está en el carácter pro- 
pio de los católicos. Me estraŭa, no lo sabia; es mas, ignoraba que el Se> 
manario, que representa á cierta clase de católicos le fuera dado. cultivar 
2l género bufo. 

Dice tambien el Semanario, que no es del caso el haber dicho gue viesen 
como sacar del infierno ó del purgatorio al espíritu en el cualqueria ha- 
«er la prueba del retrato. ¿Ne es partidario de dogma católico? ¿no es 
eminentemente católico el Semanario? pues entónces, demasiado sebo gue 
las almas estiu encerradas en estos sitios y que le prueba que desea 
sería dificil, sin zanjar este inconvenientes por lo demás, si noes empresa 
suya el sacar las almas del purgatorio lo será de sus amigos, ¿y Quién 
mejor que los amigos pueden servir al Semanario? 

Entre otras cosas tambien advierte que la existencia del infierno y del 
purgatorio, es un dogma antiquísimo aprobado por locos eomo Fenelon, 
Bosuet, Fray Luis de Leon y el popular Quevedo...» yá mi qué me 
cuenta V? En la época en que los más ignorantes admiten el yapór, la 
electricidad con todos los adelantos del sielo-xrx. deben merecernos mu- 
cho crédito las ideas de las greneraciones rezagadas? Desengúñeseel Sema- 
nario, mucho bueno tenemos y conservamos de laantigiiedad, no lodu- 
do, pero algunas verdades de eyerson los errores de hoy y las ridicule- 
ces de malasa, y á medida que la humanidad vaya recorriendola escala 
del progreso, ita despojándose de esas preoeupaciones que no admite ni 
la buena lógica ni {a razon. z 5 ; 

Desea que le reyele el Semanario la razon contraria:á la existencia del 
inferno? con mucho gusio: Vo. existe el infierno porque existe Dios: NG se 
pierde el hijo porque vela por él se Pedre, y por mis peryerso que fuera 
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ésto. el Padre es eminentemente bueno, sábio y poderoso, para librarlo del poder 
del maiz si en el infierno existe el denon:o ejerciendo sobre las almas un poderoso 
domaio. Dios es más fuerte que el demonio y se dejaria matar mil »eces—permi- 
sagoma la fi nra—éntos que el génio de lu soberbia locase niuno solo de los ca- 
bellos de sus fijos. 

Para contestar á todas missa 


iserciones emplea cuairo columnas el Se- 
manario ¡cuatro columnas! muz st 


ho lestengo que agradecer y procitaré 
pormi parte corespon ler ú tan fina atencion, con astando solamente y 
sin digresiones á aquello do «Mil gracias por lo primero y que venga 
pronto lo segundo» al reto aceptado por el Semanario. 

Para esto, primeramente he de advertir, que no tengo la pretension de 
ilustrar, que espondrá naturalmente aquellas ideas espontáneas, hijas de 
le meditacion y de mi filosofía, sencilla cual mi corazon que ùo admite 
la doblez, queno aspira å otra cosa mas que inquivir el conocimiento de 
la vordad en el terreno en que se encuentre y haciendo abstraccion com- 
plata de las pasiones que tienden á la auimadversion de los hombres y 
de las cosas; escribiré á los amigos, no ¿dos adversarios, como tal vez 
me crez ese periódico con motivo de mi anterior gacetilia, 

We reservo por lo pronto mentar para nada el espiritismo; la filosofía 
es intes que la doctrina, el hombre piensa y despues resume sus ideas; 
poco he pausado, porque ahora entro en la vida del raciocinio, soy jóven 
y en la peimara alborada de mis dias, de agitación y iucha, he visto en 
el sidlo fatalmente impresa la mano del mónstruo. El Mal, que amenaza 
lens de sabarbia destruirá la humanidad. He reconocido que es la mis- 
ma de que uos habla la historia enel reinado de todos los tiempos y de 
todas las épocas. desdo Jesucristo, ántes de Jesucristo y desde el princi- 
pio del mundo; en fgnra de serpiente ros lo pintaron les antiguos, en la 
Aura de un hombre de colosal estatura le veo yo; de sus lábios brota 
hiel, de sn corazon fuezo; de su siniestra mirada nace el terror, para él 
no sa ha hecho el hombre, quiera ensanchar el círenlo de su morada y 
envenena con sa hálito á toda la atmósfera para que la humanidad su- 
cnmbs y domina, señor sobra tola las Cosas le la tierra. 

Esto mónstmzo, es el eenismo. es la tirania, es el mal, es el vicio, es 
la corrupcion; en su Asonomis lleva impresó el ódio. la rabia, el orgullo; 
on su expresion, el cinismo más desvergonzado, y su conjunto lleno de 


imporiescionas, es el tipo más sesbado de la deformidad. 

En tolas partes está y pordo quier nos rodea acibarando nuestra vida 
Getormentos, complasióndase cnnusstiras penalidades y nosintiéndosesa- 
tistecho hasta ver que acabamos gota ú gota las heces de la amargura. 

w la veis vosotros, nó le presentis, nó adivinais al que es causa de 
tanta desventura en la tierra? 

Ciegos estareis si esta fisonomía que 03 he pintado, no os ha repelido 
alguna vəz. Mirad sus Ojos en Europa y Amèrica; el catolicismo y el 
protestantismo; ódio reciproco y eterno se profesan. y contra quién? hay 
+lg) que sienta más que la humanidad? las ideas se pueden herir hasta 
hacorss sangra? los protestantes y católicos ármbos son múrtires de esas 
dos lumbroras que alimentadas porel ódio, no pueden producir más que 
la muerte, 

Mirad su esprasion en el Africa y en gran parto del Asia; el rmahome- 
tismo y ol fetichismo, quéson más que la vulraridad y la rudeza? esas 
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ideas alli esparramadas å qué conducen, si no á hacer mártires á aquella 
humanidad como á esta y. precipitatla toda al error, el caos, ¿la anona- 
dacion y ¿la muerte? | 

Mirad su conjunto en todas las tres mil y tantes ideas religiosas que 
se sientan enla superácie del globo ¿qué son si no tres mil y tantos ens- 
migos que lucesantemente estan efilaudo sus acerados uñas para desgar- 
rarse el corazon y despeñazarso? 

Qué hace el catolicismo? qué hace el protestantismo? qué hace el ma- 
hometismo? qué hac> tanta farsa, si apenas tienen tiempo para odiar 
se, aborresersa y encender la tea de le discordia á fin de que des- 
aparezca el hombre, en una lusha diabólica, infernal, satínicamente pro- 
vocadora, hasta de la ormnipotencia de Dios. 

Qué hacen las religiones cultas, hipócritas, que bendicen y no se re~ 
concilian? nor qué no se recóncilian y estinguiendo el Gaio de sus mirè- 
das, por que mo llevan la cultura 4 Áfticay Asia, à nuestros hermanos 
de alli que gimen en los errores de un embrutecido idiotismo? Esto es lo 
que no comprendo por més que me esfuerza cn aclarar; que hable ua pro- 
testante; que hable un católico, que hablen los fanáticos de todas reli- 
giones, esos átomos mónstruos que componen el cuerpo mónstmuo 

enemigo de la humanidad;que hablen y que me digan quién úe todos 
estuvo en razón, si Jesucristo, si Lutero. si Mahoma, si Budda ó sicada 
uno de los que dejaron sus creencias en el mundo. 

Jesucristo fué bueno, el modelo de virtud más perfecto y acabado; Lu= 
tero, pensaba tener razon al separarse del Pontificado; Mahoma, quiso 
hacer feliz con su doctrina é la humanidad; Budda esto mismo pretendis, 
cada secta representada por un hombre, quiso hacerlo istmo, y tantos 
pensamientos converjentes ú un mismo punto, no kan servido mas que 
para aislaral hombre y Jacessuftir al bueno y esparcir el error y acre- 
centar el ódio y apresurar 4. la, muerte, que nos sorprendiera en 
nuestra marcha sirun pensamiento fijo, grande, noble, sublime, que 
nos consolara y redimiera en los últimos momentos de agonia. 

Que hablen los faníticos de todas religiones y que nos digan á los 
que deseamos ver en Dios la verdad, la unidad, la belleza, la armonia 
y. el conjunto, en donde le hemos de encontrar, si en Jesucristo ó en 
Mahoma, si en Lutero 6.en Budda. 

¿Qué han de contestar los fanáticos, los que sostienen que el verda- 
dero Dios es el suyo. y están dispuestos ú defenderlo/con esa dosespe- 
racion. maldita, inhumana, criminal? 

Los fanáticos, como he dicho, son los útomos deformes que formar el 
cuerpo monstruoso, destructor de la humanidad. 

Voy ¿clasificar el átomo deesta naturaleza que me cs dado conocer; 
el catolicismo romano. 

Jesucristo es el simbolo de la inmmanidad: él perdonó á sus ene- 
ieos y este ejemplo de abnegación y grandeza, por mas que sea una de 
las principales máximas del cristianismo, comienza por debiliterse en 
el Pontificado y en los mas infiuyentes pastores de i 
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emie prodigar el biení sus discípulos, nacidos en les riberas de un 
lago, no conocieron el lujo y no ostentaror, infelices pescadores, mas 
que le sencillez del Cuerpo y la sencillez del alma. 

¡Cuánto indigna y como se subleve nuestra alma al ver la magestad 
del Papa, el fausto del cardenal, la riqueza; del obispo, le comodidad del 
clero; y el pobre creyente, hambriento, cubierto de andrajos postrarse 
ente una estátua ricamente vestida. cuajada de oro y plate, de perlas: 
y brillantes, cuando: un solo objeto de su adorno pudiera mitigar el 
hambre del esposo, del kermano, del padre, del hijo, del sér que nació 
de Dios, para que ex su amparo y proteccion viviera! j 
- Hablad T porque de mi sé decir, que de indignacion reboze 
mi alma, y mi mirada, cerniéndose en todas partes, no cesa de ver 
el estrago que está causando tante aberracion, tante torpeza y tente 
insulto al pobre, al miserable, al mendigo, al esclavo. l 

A dónde quercis que os hiera en despecho de la doliente humanidad: 
en el Templo? pequeña y lóbrega mansion! si no cabe el Universo, el 
Tensplo es uu simulacro ten mezquino que no sirve para representar 
la divinidad de Dios. En sus bóvedas no hay mas que tristeza, Oscupidad 
y un silencio que nos entrevé esa muerte llena de llamas fátuss va~ 
porosas, que no salen del círculo dela putrefacción; llamas que kor- 
e que constriñen el pensamiento, que apagan las ideas y que dè- 
pi 


biliten al espiritu robándole su primordial esencia. Sus imágenes inertes 
y frias ei dolor, desesperan nuestra afiixion y con su lujo ofenden 
Busstra humildad y pobreza; ante ellas ci corazon no siente, sox una 
epopeya del arte que en nada pueden significar lo infinitamente divino. 

Dónde está alli la divinidad? y cómo puede estar alli, si alli no está 
la justicia? En su cúpula mas alta, la frneral campana avisa con lú- 
gubre eco la despedida del rico, del magnate, del poderoso; el aparato 
y la ostentacion le conduce, el servilismo del sacerdocio le acompaña, 
el estipendio se reparte por categoria y esta farsa formalmente repre— 
sentada, hace esclamar al pobre lleno de temor, si esto se necesite, 
ño me salvaré; le campana será para mi muda, la oracion gratuita, 
infructuosa, y la caridad tardía depositada óbolo por óbolo en-esé ce~ 
pillo de ánimas, abreviarárz mis horrendas penalidades? 

Que pese una por una mis palabras el catolicismo y en su pequeña Te- 
presentacion, que juzgue el Semanario Católico de la grendeza de su 
ogma; que hablen de Jesucristo como el catolicismo y el Semanario 
a cofrade le entienden: que hablen. seguros de poneren evidencia é 
u fanatismo ósu incalificable ignorancia, Jesucristo no es como lo es- 
presais, es mas grande, es mas elevado, es mas divino sin ser Dios, 
es mas ¿iivino que ese Dios que es foyjais, señor del cielo y de la tierra, 
creador de dos lumbreras para que se separen el dia de la noche, del 
Dios qua con horror de la ciencia hizo el firmamento sin otro objeto 
que el de recrearnos en su contemplacion, del Dios del cieloiy del in~ 
Serno, de la espiacion eterna infinita entre horrorosas llamas y de la 
zioria de un bienaventurado idiotismo. 
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AL SEÑOR M. $. ' 


Habiendo leido en el semanario Católico el arlículo que con el epigrafe de 
«La oracion filosófica y religiosamente considerada» publica en el número 66, 
creemos cumplir nuestro deber conteslando cual merece las mal embozadas 
alusiones que nos dirige en uno de sus primeros párrafos. 

Mucho sentimos tener que contestar å esta elase de artículos, cenando tam 
claramente se vé que los inspira la mas absolula ignorancia de nuestra doclriña. 
Mas le valiera al señor M. 5. dedicarse á estudiarla antes de pensar siguiera 
combatir una de las mas sencillas de sus :náximas, pues si tal hiciera no 
esasignaria en sus artículos calumaias como la que nos dirije al decirnos que 
«negamos el cullo al Dios de las alluras, y de las inmensidades, prestándole 
á los seres mas efimeros v deleznables v á veces hasta de suyo repugnanles, » 
siendo así que nuesiras oraciones nunca se dirigen á otro que no sea el Dios. 
elerno & inmutable, conjunto de todas las perfecciones: ¿es esle el Dios que 
adora el Sr. M. S.? creerémos que si: pero haciéndolo mas pequeño, hacienda 
de su divina jeslicia, soberana voluntad y caridad infinita, una justicia inferior 
á la humana y una misericordia y voluntad sumelida á ta pigmea del señor 
M. S. Sepa tambien, que no quitamos el cullo à Dios para dárselo á «esos 
séres efimeros y desleznables y hasta de suyos repuguantes.» puesio qué 
nosotros eyocamós á un espirilu, 4 un sér de los que Y. tan duramenle salifica, 
hermano nuestro, hermano suyo. como obra del Poderoso, y no le rendimos 
cullo, no le rogamos que nos dé la gloria porque no puede; pero si que nos 
enseñe el camino que á ella conduce, y si lal hacemos, es porque sot mies- 
tros guias para enseñarnos el bien; por queson nuestros proleelores, para 
consolarnos y Hevarnos por medio de sus inspiraciones á lo sublime y & lo in- 
finito. Tampoco nosotros creamos como dice el señor M. S. esa evida vaga é in- 
difinida» puesto que admitiendo la pluralidad de existeocias, esa ley lan ne- 
cesaria, vamos por medio de la reencarnacion purgando en las úllimas las fal- 
tas de las primeras, puesto que en aqueilas fa reconociéndonos, no volvemus å 
pecar como lo hacemos hoy que la maleria cubre nuestro espiritu y I» inclina 
á las malas pasiones, ella hos conduce por el camino de la misericordia á la 
gloria de nuestro Padre, ella en fin nos dice que uueslro Dios liene el mismo 
premio preparado para unos que paraalros, pues toiles somas sus 0jos. 

Tambien demuestra Y. muy peeo conocimiento de nuestra doctrina al decir= 
nos juvealores de los espirilus errantes: en verdad le digo á Y. que nunca 
hemos pensado siquiera en hacernos inventores de la obra del Creador, nuaca 
nuestsa mente esluvo loca para pensar que fuese la invenlora de €s0s espiri- 
tus, y decimos que no estuvo loca, porque solo la que esté puede enncebir 
tal pensamienlo. 

Despues de esto ¿á qué dice el señor M. S. que «invenlamos esos espiritus y 
que cual las estrellas de este órden nose conasen las leyes pot gué se zohiernan? 
¿acaso por eso puede negar su exislencia? ¿basta el no saker å qué hora come 
Y. para negar que com? ¿se há encomrado la verdadóra natnralez: de la 
laz solar? ¿hasta el no haberse encontrado para nigar que existe? 90; pues 
entonces ¿por qué el señor M. 3. se atreve å negar la evisteccia de esos es- 
pirilus errantes y se alreve å llamaraos invenlores de tales?.... Sepa lambir 
que nosotros condenamos foda cpreocupacion» lodo «fanalismo> teda estres 
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lidad», errónea, pero al condenarlos, jamás de nuestros labios salen esas im-. 
prudentes frases de «locos,» «farsantes,» «hombres de cabezas dislocadas» 
ule. que he leido en casi todos los números de Li Semanario Calólico que han 
«lacado puesira doclrina, à la doctrina del Cristo. Nosomos nosotros los que 
prestamos crédito à «inventos estravagantes,» pues todo el quese recoge 
bajo el sagrado estandarle de la docirina Espiritista, presla crédito á la verdad 
y àla razon, no-å la menlira y å jenorancia; llama «inventos eslravagables» 
à esa ley de erraticidad para los espiritus, sin pensar siguiera que al creerlo, 
profana la. doclrina de nueslro Dios- Recorra el señor M. S. los anales de la 
religion romana; en ella encoolrará e-lravagancias y falsedades, aberraciones y 
mentiras recuerde el señor M. 5.4 Gregorio el Grande, aquel que en el siglo, 
ví dijo que nos esperaba un purgatorio donde jas llamas abrasarian nuestros 
espiritus; recuerde esa conversacion particular y secreta que se eulabla -enlre 
¿os ministros y los que profesan la relizion «romana,» esa confesion auricular 
encontrada entre los religiosos de Oriente en el siglo vum, recuerde la cano- 
nización. de los «santos» por Adriano H enel siglo xi, la fundacion de la 
Cuaresma en el x, la de las induigencias plenarias por Urbano IE en el x1..... 
pero, para qué ir lan léjos? recuerde el señor M. S. que en nuestros dias, en la 
nienilud del siglo xix, declara dogma el concilio ecuménico celebrado en el 
volicano la infabilidad de Pio TX; de el £piléclico; qué son esto sino aberra- 
ciones de la inteligencia, mas que aberraciones; ¿qué es. eslo sino una 
verdadera ¡ocura? Si, señor M. S.: estos son los invenlos eslravagantes, estos 
Jos torpes. pensamientos y erróneas ideas..... Dice tambien el señor M. S.. que 
iraemos å la humanidad al tiempo de «brujas y dnendes: » no merece esto .con- 
teslación, Y por lo tanto, solo diremos que no somos nosolros los que la llevamos 
á la «edad de hierro,» pero si vosolros; vesolros la habeis llevado 4.la edad de 
la ignorancia, la conduciais al camino de la perdicion; la presipitabais en el abis- 
mo de la mentira; pero hoy viene la luz. la Juz que nos muestra la verdad; 
que conduce al hombre por la senda del bien y del trabajo, á la mansion del 
justo v del bueno. Y, ¡hay de aquel que cierre los ojos anle lo sublime y lo 
verdadero de la revelación, porque entre su diabólica algezára, se cirá el 
santificada grilo de su conciencia que le dirá Nosce te ipsum, conócele å tH, 
mismo. 
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CARTA PRIMERA. 


Sr. Dirsctor de La Rrvrzacion. 


Muy Sr. mio y de mi mayor consideracion: La luz «=caba de herir mis ojos: el 
qne suscribe, pobre mortal, camiueba entre tinieblas y sombras de muerte, hasta 
el momento que he tenido la dicha de leer la ilevisTa ESPIRITISTA ALICANTINA. Eluc- 
tuante, como la humanidad, en el inmenso campo de la vida, no Labia sido pene- 
trado todavia por la luz dal espiritismo: pero esta llegó «real, evidente, palpable, 
cierta,» y su doctrina me ba «sorprendido feliz en mi desastrosa marcha; 4 dónde 
iba yo á parar despojado el corazon de esos sentimientos religiosos, que son el todo 
de la armonía humana?...» Si, tiene Y. razon: «el hombre ense estrema jenoran- 
cia caminaba á ciewas por cimas y precipicios, sin preveer á donde hubiérase dete- 
nido en su fatal carrera: sí, es lo cierto, que ignorando siempre á dónde hubiera de 
dirigir sus pasos, encontrára al fin de su destino una muerte horrible en justa.es- 
pincion desu torpeza: si, es evidente que la humanidad toda se estrellara en su 
desenfreno, si una verdad grande, revelada y llena de unciom divina, no la detu- 
viera en el momento de presipitarse al caòs.» Esta verdad, es el espiritismo. 

Yo, pues, en vista de esto, cusi me siento inclinado á abrazar el espiritismo, y 
aunque neófito en lu ciencia, abrazo de añtemano á todos mis hermanos en los es- 
píritos, inclusos los de Sevilia y Aleázar de San Juan; y desde las columnas de La 
ReyeLacios les envio: mi cordia! saludo, el saludo ds un” corazon «lleno de amoroso 


Sin embargo, Sr. Director, «sorao he sido conducido desde la niñez, en completa 


geras, Gue se levantan de vez en cuando en el horizonte de la vida; mis ojos sole 
n A E Ñ A + Ži b 
se deleitan en lo grande, en lo bello, en lo verdadero, en lo luminoso y lo Brillante, 


I 1 
de ese loco infinito, la luz, simbolo de esa vida inmortal, à la que todos caminainos. 

En los primeros números de La Revezación arma V., Sr. Director, con todo e! 
aplomo de quien dice la verdad: 

1.” Que el Espiritismo no.destruye la religion eristiana: «Si algunos por des- 
acreditar huestroz priucipios propalasen que yenii i destruir ja religion, sirvan 
de contestacion esta: nalabras de Uristo: exo VENGO Á DESTRUIR LA LEY SINO A CIM- 
punta: el Espiritismo dise fembien: «uno vengo á destruir la ley cristiana, sino á 
cumplirla. 3 (3 


(1) «La peveiacios,: niw, 1.5 paz. 2 
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2° Quee! hombre, hesta la revelacion del espiritismo, no la conocido el objeto 
de su vida, ni siquiera hu sabido á qué utenerse en lo relativo á este asunto, y no 
ha conocido, ni podido conocer la verdad sino en el espiritismo y por medio del es- 
piritismo. «El hombre en lo sucesivo sabrá å qué atenerse, el rayo de liz que iln- 
ininaudo su alma le hace ver claro el objeto de su rmisera vida, será para liacer esta 
mås llevadera, ebt.» Hasta aquí la humanidad no habia encontrado en ninguna jdes 
el mágico atractivo de la yerdad,... y ha sido preciso que la revelacion (el espiritis- 
mo) le ayadára en sn asiduo trabajo, en su constante estudio para abrirse puso y 
apoderarse del misterio de la vide, del arcano de todo, con el conocimiento de Litra- 
tamba. (1) 

En estas dos afirmaciones, que son e! preliminar necesario para no alarmar las 
conciencias timoratas, veo yo en la 1.* lo gue llamaré La HIPOCRESIA ESPIRITISTA, y er 
la 2.” TANTAS MENTIRAS CONO PALABRAS. 

Por lo que huce á La EIpocnEsia esprrerista término final, ó como si dijéramos ob- 
jetivo de mis cartas, quedará de manifesto y como de cuerpo presente á medida que 
vayamos penéetrendo en los arcanos da la ciencia. Por el momento, baste decir que 
Do es verdad gue el espiritismo venga & confirmar la religion eristiuna, y no å des- 
truirla: pues áparte de lae desmedida audacia que envuelve eso de conjirimar neda 
menos que una religion divina, importada del cielo, el Espiritismo enseña precisa- 
mente lo contrario de esa religion: luewo decir como Jesucristo, «no vengo å des- 
truir la ley, sino á cumplirla,» es nna hipocresia, que yo considero indigna de todo 
hombre que tiene el vuler de sns convicciones: más ann, es una sacrilega berle del 
Hombre-Dios, de enyas palabras abusa torpemente el Espiritismo para seducir y 
engañar á los inocentes y å los cándidos. Sin necesidad de resolver el libro de los es- 
íritus, La Reveracion nós dí nna prueba evidente de esto. En un articulo titulado 
la Oracion, se leen estas palabras: «no receis como los fanáticos, qie creen que por 
habiar mucho serán oidos y recompensados, ni oreis en público como los hipócritas, 
que ya Jesucristo les prometió el galardon: El Maestro encarga se le adore en espé- 
vilu y en verdad, y siendo esta la consagracion del cirito interno y la mayor senten- 
ciu anulatoría del esterno: la forma quedó anulada, y el fondo enaltecido.» (2) 

Prescindiendo de la completa ignorancia, que de la doctrina de Jesucristo argu y € 
en él el desdichado autor de esas líneas, en ellas se condena de la manera más termi- 
nante todo culto e-terno, siendo asi que lu religion cristiuna prescribe este culto: 
lueyo no es verdad que el Espiritismo venga á confirmar la religion, sino á ges- 
truirla. Por lo demás yo ruego á V., Sr. Director, me diga con ingenuidad quié- 
nes, y qué es Jesucristo para los espiritistes, es simplemente un hombre? ¡es ver- 
dadero Dios? Si Jesneristo no es más que un bombre, luego el espiritismo no viene 
2 confirmar le ley cristiane, sino å destruirla, pues esta enseña que es Dios: si Je- 
sucristo ys verdadero Dios, luego será cierta, absolutamente cierta su doctrina, y 
por consiguiente, cierta é irrecusable la autoridad de la Iglesia, puesá elja, en la 
persona de sus apóstoles, ha dicho Jesucristo: «id y enseñad é todas las gentes; yo 
estoy con vosotros haste la consumación de los siglos: (3) el que os oye á rij me 
oye, el que os desprecia é mi me desprecia; (4) á quien no oyere å la Iylesiz tenedlo 
como un gentil ô publicano:» (5) luego el Espiritismo deberá enseñar con la reli- 
gion cristiana el culto interno y esterno, la adoracion pública de Jesucristo, 1 
existencia y eternidad del infierno, la jadisolubilidad del matrimonio cristiano, toda 
la doctrina en fín, que enseña la Iglesia, y cuyo conjunto forma la ley cristiana: 
pero el Espiritismo enseña precisamente todo lo contrario: Juego no es verdad que 
venga á confirmar la religion, sino å destruirla. Hé equi lo que yo llamo la hipo- 
eresie espiritisia, hipocresia que considero muy impropia de hombres partidarios 


(1) Matk. 18-17. 
(0) San Lae. 16-16. 
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del progreso indefísido, y que sin embargo, ae vá que en esta parte nada han ade- 
lantado desde que hay hipócritas en el mundo. 

Pero he dicho tambien, gne en la segunda de las afirmaciones señaladas más ar- 
ziba, hebia tantas mentiras como palabras, y voy é demostrarlo: «El hombre (des- 
de la revelacion espiritista) sabrá å qué atenerse: el rayo de luz que iluminando su 
alma, le hace ver claro el objeto de su misera vida, será para lucer-este mas lle- 
vadera, etc.» Hasta gramaticalmente es digno de censura este párrafo, pues revela 
que su autor debe estar ten enterado de la doctrina que defiende, como de gremi- 
tica custellana. Pero eso de afirmar en absoluto que el hombra desde la revelacion 
espiritista sabrá « qué atenerse elc., equivale è decir que hasta ese dichoso y feliz 
morsento nada ln sabido, ni podido saber, ni siquiera 4 qué alenerse en lo relativo 
al problema formidable de su existentia presente y futura; y que este sea el ver- 
dadero sentido del párrafo, lo confirma el signiente que he citudo anteriormente, y 
el cuerpo del articuio Gue puede leerse integro en el núm. 1. de La Reversion. 
Semejante afirmacion es completamente falsa y además injuriosa para el hombre y 
pura Dios, «cuya bondad y justicia son inconmensurables.» ¿Cómo, el hombre, 
despues de 19 siglos de cristianismo, no podia ver claro el objeto de su misere vi- 
de?... cómo, el hombre, despues de la gran revelacion de Jesucristo, despues Que 
«el deseado de las naciones» hubo dicho en medio del mundo para que le oyeran 
todos: «ego sem lux mundi, yo soy la luz del mundo,» el hombre, repito, no supo 
å qué atenerse en lo relativo 11 objeto de su existencia, y la caminado á ciegas 
por cimas y precipicios sin prever el término de su fetal carrera?... ¡Cómo, la hu- 
munidad nada hubiera becho.en la investigacion de la verdad, despues de haber 
oido su paso sobre la tierra, despues de haberla visto brillar sobre la frente de nues- 
tros mártires en las cárceles y en los cadalsos, en el circo y en el anfiteatro, en los 
desiertos y en los tronos, despues de haber presenciado la destruccion de Jerosa- 


Dios y de los hombres. 
Por qua uña de dos, ó 


su doctrina; Su moral, Sus preceptos ; 3 
si son: una menura, cómo Os atreveis £ decir qu 


isto y por consiguiente la Iglesia. y 
son uns mentira, ú sonuna verdad: 
e el Espiritismo no viene g vVestruir 
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la religion cristiana, siso à confirmaria:..2 En este enso el Espiritismo viene á con- 
firmer la mientita, y es por lo mismo una mentira mas, y vosotros los upóstoles dde 
la mentiras pero si son una verdad, cómo podeis asegurar que la humaridad no ha 
podido excontrar el atractivo de laverdaden ninguna idea, que el hombre ceminuba 
ù ciegas y hu:sido preciso que el Espiritiemo le ayudara ca su asiduo tinbajo pare 
spoderarse del misterio.de la vida, del arcano de todo. con el conocimiento de Ul- 
tra-tumba? luego en este caso el Espiriti-mo es tambien una mentira. Escogred 
aquello que mejor os plazca; por los dos caminos «e llega de una manera inevitabie 
& la misma conclusion; é la concluziga de vuestras mentiras. Desdichados espiri- 
tistas, habeis caido er el lazo que os ha preparado vuestra impudencia ó vuestra 
ignorancia: decid ul centro que evogue espiritus mes hábices, pues los que os ins- 
piran, os hun hecho caer demasiado pronto en vusstras propies redes. 

Quedo da V. atento Cap. Q: B. S. D.F. de Zárgadona.—Alicente Febrero 8 
de 1872. 


Za MEC-CATOLICISNO. 


Sr. D. Florentino de Zarandona. 


Muy Sr. mio y de mi mayor respeto: La carta de V., verdadero. 
cartel de desafío que la comunidad neo-calólica nos remite, es acep- 
tado por nosotros, siempre que se observen en la discusion, en la po- 
lémica, las consideraciones que se merecen las personas, que de cultas 
se precian y que aspiran á instruir á sus hermanos, v á moralizar sus. 
estraviadas costumbres. 

El lenguaje acre y calificándolo como merece, indiscreto que cm- 
plea ha redundado en su perjuicio y en el de la escuela que de=. 
fiende. Es Y. un sacerdote que tiene reputacion de instruido, y sor- 
prende y hasta maravilla que descienda al terreno de la imprecacion 
y del insulto. 

Dos ideas germinaban en la mente de Y. al combatirnos, y las dos 
tomaron carta de naturaleza en la epístola; el tono mordáz y sarcás- 
tico en la primera parte y el de acusador sin pruebas, el de un terri- 
ble autoritario que desmiente los hechosá su placer, en la segunda, 

Es cierto quesiente Y. no trabaje hoy la benéfica institucion tilulada: 
SANTO Ogicio? Lo creemos así, porque demuesira un esccso de bi- 
lis tal, que hasla puede temerse por la salud de V., sino consigue des-- 
truir el edificio lóbrego y sombrio donde se guarecen los trasgos y 108 
espirilistas, para aconsejar é inculcar entre las gentes la mas peryer- 
sa delas doctrinas, las ¡inmorales prácticas de la caridad. 

Cálmese V., aminore sus brios, por precaucion siquiera, å fin de 
no perder fuerzas ch los primeros empujes, pues aunque mucho se agi- 
ie, no podrá combatir, ni anonadar una salvadora idea que nace con 
una potencia invencible, á cuyos propagadores no se podrá prender ni- 
matar jamás, puesto que son espiritus y cuyos adeptos completa y tê- 


že 
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¿citamente convencidos de que defienden la verdad, cl bien y á Dios, 
están y estarán dispuestos siempre é dejarse matar anles de retroceder 
en su progreso y perfeccion, y ántes, en fin, de renegar de su bellísima 
Alosofía, 

Niños somos, comparados con la inteligencia de Y... pigmeos, ante su 
gigante virtud; pero no debe desdefarnos, sabiendo demasiado bien, 
que Jesús les amaba mucho, llevando muy á mal que los apóstoles, ce- 
losos un dia—lo mismo que Y.—no quisieran permitirse le acercáran 
uno3 pequeñuelos, por lo queles dijo: Dejad á los niños venir á mi. 

Hemos venido al estádio de la prensa con el noble deseo, con el 
santo propósito de hacer el bien, de instruir é instruirnos á la vez, de 
esplicar con nuestras escasas luces, la teoría y la práctica espiritista, 
la lógica de nuestra filosofía, la pureza de nuestra nu ral, la ciencia de 
nuestros experimentos; y si para esta árdua farca nos cree unos miu- 
chachos desaulorizados y de poza inteligencia, suplirá nuestras fallas la 
fé, laesperanza y la carida:l. Con la fé estudiamos cuanto podemos, para 
esplicar mejor nuestro credo y destruir vuestros absurdos; con la espe- 
ranza, esperamos saber para cilaros luego ca la plaza pública, y con la 
caridad, nos enseñamos hoy á perdonar á nuestros hermanos, que por 
no tomarsel: molestia de estudiar una nueva ciencia, la combaten á 
ciegas, sin ton ni son, y solo por sistema. 

Su escrito adolece de la falta citada, es un tegido de dichos mas ó 
menos discretos, dos afirmaciones gratuitas, sin base, sin razon de 
ser y laus den. 

Ha señalado Y. Ja carta con el número 1, que demuestra estas pre- 
parado á escribir otrassobre el mismo tema; hágalo, se lo rogamos, 
pero varie de conducta, y estudiando y sabiendo lo que dice, trátenos 
usted con la consideracion que debemos merecerle. 

La primera afirmacion que hace esque venimos å destruir la ley 
Cristiana. ¡Desgraciado! ¿quién le ha dicho a Y. que el que lleva por 
lema sincaridulno hay salvación posible, y acepta la existencia de un 
verdadero Dros, pueda dejar de ser cristiano? Por los clavos de Cristo! (1) 
no ciegue á Y. el ódio hasta el punto de proferir tal blasfemia. 

Cristo vino á redimir la humanidad de la esclavitud de la ley y fué 
tanto el espurgo que hizo, que solo dejó como base para la religion 
universal —aspiracion constante del progrest—el amar á Dios sobre to- 
das las cosas y á su prózimo como ási mismo. ESTA ES TODA LA LEY Y LOS 
PROFETAS. 

Dijo que no venia å abrogar la lev y lo cumplio, pero la ley inmu- 
table del Sinai, la ley por exceleneia. 
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H). Sevenden en Roma, imitecion Á los que ce ciararon ul Hombre por esce- 
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Kuesiras creencias, nuestros deberes, se encierran en el ejercicio će 
fa caridad y enla adoración á Dios. ¿Es esto derogar la ley Cristiana, 
proclamada por Jesús en el afrentoso patíbulo, enclavado en el madera 
por los sacerdotes judíos, que—como los de hoy—desconociendo el 
progreso ne querian aceptar la reforma de una religion (como la ac- 
tual) que no servía pera el bien, pues estaba en la boca y no en el eg- 
razon? 

Todo el que acepta la moral de Cristo, es cristiano, aunque se opoz- 
gan á ello todos los Lencilios del mundo. Su moral es la piedra sobre 
la cual se levanta nuestre temple, es quesira alma y las grandes figu- 
zas del cristianismo, les hechos sublimes de él, son respelados y gueri- 
dos por todos les que profesan el espiritismo. 

La intransigencia romana, rémora jesuítica que tanto perjudicó é 
ie humanidad, ka desmembrado siempre la grey nazarena Y ba im- 
pelido al escepticismo, á la duda 4 millares de séres, 

Cémplase perfectamente la ley de Bios, desarróllense las obras 
úe misericordia y riase Y. del nombre, El fondo, la esencia del bien 
se quiere, llámese turco con tal que sea eristieno en los hechos. Bien 
gabe Y, queeste nees opinion mia, sino de Jesucristo, euando dicez 
No huy judio ni gentil, no hay griego ni persa. no hay macho ni hembra. 

Pero eso, Bo es posibie que Y. lo acepte, y lo comprendo. Qué sería 
de Vds. conel espirilismo práctico, kecho ley en la conciencia de las 
gentes? Nada, hombres que tendrían forzosamente que agrender å 
kacer algo, para satisfacer sus necesidades fisicas y morales y no con- 
viene la intranquila vida del monestral; por eso trabajaron, para ser 
curas, & finde terer asegurada lacomida sin ningun trebajo; estos tan vulgar, 
tan cierlo, que ne es posible que Y. lo niegue y al mismo tiempo es 
la sentencia conlra el ciere, pues su fése maniliesta viendo slaramente 
Que por estar bien 300 los más. por vocacion lés ménos. : 

Celoses partidarios somos de la doctrina cristiana y se lo demostra- 
remos å Y. en les siguientes cartas, cuando con mejor trato y con 
claridad nos opongais argumentos en contra de nuestro eredo. 

Aquello de mentiras no lo tocaremos, porque peor fuera meñeallo, ez 
duro, durísimo, y siendo jóvenes, pudiera nuestra péñola armonizar 
son la fuerza dela acerada pluma de Y. 

Sepa Y,, ya que no ha cumplido con su obligacion estudiando le 
que nosabe, que los que creen eù la manifestacion de los espíritus y 
praclican la moral emanada de sus comunicaciones; creen que Jesús 
fué un hombre, como los demás hombres, su maléria, su Cuerpo, Como 
puede ser la maléria organizada d: este mundo y su espiritu, como el 
delos demás, pere purísimo, de los mas elevados en la escala espiri- 
tista. 
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Los espiritistas guardan á Dios el respeto que se merece, no le 
slevan y traen como Yds., ni le hacen encarnar en un mundo laz dimi- 
2 uto como este y que comparado con otros, esun imperceptible grano de 
fosca arena. 

Bios, causa de lo creado, no puede encarnar. Encarnación, significa 
esulabilidad y todas las argucias posibles, todos los sofismas imagina- 
bles, todos los ergotistas del mundo, no podrán probar semejante blas- 
femia! Dios es inmulable! Cómo haceis £ Dios tan pequeño? Solo mi- 
rándoos podeis rebajarle! 

No profane Y. ya mas su nombre. Estudie V., piense, medite, com- 
pare, juzgue y deducirá Y. lo que cualquiera que medio razonar pue- 
da, esto es: que Dios es único, eterno, inmutable, sábio, juslo. y mise- 
ricordioso; y siendo ¿nico, no pudo encarnarse abandonando precisamen- 
te el gobierno del umyerso; si es eferno no pudo ser finito; siendo imnuta- 
ble, RO pudo ser material, quela maleria mutable es, y no pudo tam- 
poco iomar formas, pues estas se descomponen y tienen límiles; per 
ultimo, siendo sabio, justo y misericordioso debiera haberse quedado en- 
ire nosotros, ya que su prevision le diría, que Yds. nes habian de en- 
gañar, por ignorancia 6 malicia, haciendo necesaria su venida que 
prometió el enviado. 

Tenga Y. mucha caufela, pues la Iglesia Romana, dice muchos 
disparates. No ha querido profundizar en unas partes el sentido de las 
escrituras y en donde debiera tomarse asi, claro, como está escrilo, 
porque no existe el lenguaje figurado 6 simbólico, allí se aferra en 
querer sacar y deducir pensamientos que no existen. 

El progreso es una yerdad que Y. no pondré en duda, como mu- 
chos de sus hermanos, y verificándose esta ley constante de la natura- 
ieza eu todo, y á pesar de todo, hace que loque ayer era jóven, 
hermoso y bueno, hoy se convierta en viejo, feo y male; por le mismo 
que carece de polencia, de sávia, de belleza y de bondad. 

Pero cuando una idea regeneradora, quiere enseñorearse de nues- 
fro planeta, con el derecho nalural de ia vida, desecha complela— 
mente todo le existenie? Nó; de pingun modo. La sociedad no Ca- 
camina å saltos y por este fabrica un nuevo templo con restos del 
anterior, del derruido, del inservible. Aprovecha aquello que el tiempo, 
de sí tan destructor, lla respetado, lo amalgama con lo nuevo y forma 
un conjunto agradable áda nueva familia, al nuevo pueblo. 

Boy por desgracia tiene Y. en su doctrina ironeos carcomidos, ideas 
gastadas, idolos lan viejos como el mal y no es: posible ligarlos al 
hombre nueva. Las instituciones que no se ietamoriosean, que no se 
adapian ú las Becesidades de lá época, que ao acepten el ideal de su 
tiempo; esas serán deshechas por el furioso vendabal de la opinion 
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y caerán anie la sarcástica risa de la juventud que es poco amiga 
de cachivaches de antiguallzs inservibles y ante la execracion de los 
hombres, que las respetaron, pero que menos ciegos, más cuerdos 
se apartarán do aquellos edificios ruinosos, qne no se querían compo- 
ner con materiales nuevos € instintivamente Jos abandonarán antes del 
desploma, del fatal derrumbamiento. 

Y que esto se vá, no cabe duda alguna, Y. nos etigmaliza y prueba 
que teme demasiado é los embates de las nuevas ideas. El Neo-cato- 
licismo se vá, hace tiempo que ha muerto y á su putrefacto cuerpo le 
hicieron la utópsia en la clínica alopática de Roma y ante los veneran- 
dos maestros del concilio. Que dicho sea de paso, ni fué concilio, ni 
fué ecuménico, ni católico, ni apostólico, solo fué romano Club donde se 
reunió el frenesí clerical, para hacer bajas á Dios de su alto silio y co- 
locar al renegado mason Pro IX. ; 

No se levante V. á protestar en nombre del género humano, que 
hartas desgracias debe á la paternidad desu escuela y fuera quizás una 
calamidad nueva tomar su nombre, para seguir espiolándole. En nom- 
bre de V. y enel de la secta á que pertenece, diga cuanto quiera, pero 
no ruborice á la historia y á la «ciencia mártires de los pecados clericnles. 

No puede Y. quejarse de nosotros, hemos dado á su arañazo-carta 
un valor que le quitó su lenguaje; sin embargo, nosotros hacemos 
caso omiso deél y os devolvemos razones pobres quizás, mal perge- 
ñaidas, pero no insultos. 

Os esperamos, hay tela larga que cortar y no sabeis el placer que 
nos causa instruirnos en la madre historia buscando làs fazañas de un 
traje talar y negro. 

Se ofrece á Y. su alfeclísima, | 

¿a Hedaccion. 


Alicante 16 de Febrero 1872. 


¡_A«MMMMM>¿M¿RDOMm%w% aaas 
Sr. Director de La REVELACION. 


Muy Sr. mio y de mi mayor consideracion: He leido en el núm. 64 
del Semanario Católico una Carta suscrita por mn señor llamado .F. “de 
Zarandona, en la que se dirigen palabras ofensivas al Espiritismo y4 
los espiritistas de Alicante, dos prendas de mi corazon que constituyen 
la felicidad y el cariño de mi existencia. 

No pretendo contestar al Sr. Zarandona impugnando cuanto dice, por 
varias vézónes. La primera, porque no se me ataca; la segunda, porque 
no me coneeptúo con las fuerzas suficientes; la tercera, porque no sé 
gramática; la cuarta, porque no sé contestar á los insultos, y únicamente 
me aovada discutir los argumentos; y la quinta, porque plumas mas 
entendidas que la mia y las cuales han sido maltratadas por un ataque 
tan brusco como infundado, contestarán debidamente á las ofensas de 
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gua han sido victimas. Perosaunque no pretendo contestar al amantísimo 
padre, debo hacer algunas observaciones sobre su evangélico esento, 
por estas dos razones: porque me creo aludido en la linea 2.* página 175 
del referido Semanario, y porque se ataca al Espiritismo que es en mi con- 
ceptó la verdad. á la cual tengo el deber de defender en cualquier mo- 
mento y en cualquieracircunsianeia en que maltratada y uscurecida sea, 

¿Loado sea Dios. señor Director! ¡loudo see Dios mil veces! acabo de 
verla luz; la luz que ha brotado de la pluma de esenucro Jehová con 
sotana y maniso. EN 

Yo creia que los hombres se deben atenciones. mútuas; yO creis 
que los periodistas se deben urbanidad y cortesia; yo creja que los 
eseritores que depositan st palabra sobre el sagrado nitar de la prensa, 
están obligados á engalanaria.con las fores de la cultura y el deeoro, 
porque tiene su palabra la posibilidad de recorrer el imiverso entero; yG 

eia que los sacerdotes del Señor, los ungidos del cielo, los elegidos 
de la Subia mano entre las tribus de la sociedad, los encargados de pre- 
sentar al mundo la voz divina, de modular los acentos del Santo de los 
Santos; los hijos nacidos de la dulce propaganda del Nazareno; los des- 
cendientes de aquellos primitivos cristianos de las catacumbas y los an— 
liteatros. debian tener sus lábios Henos de uncion evangélica, frases 
consoladores y consejos saludables. Hé agui el error en que me encon 
traba: pero despues. que he leido la carta del amabilísimo Zarandona, 
estoy en medis de una atmósliera de luz que me enagena, Ya sé-que con 
los hombres se debe ser falso; ya sé que con los periódistes se debe 
ser calumauibso; ya sé que con la prensa se debe ser descomedido: 
ya sé que con los hermanos deles hombres, que con los hijos de los pa~ 
dres se debe ser duro é inflexible, y ¡asómbrese el mundo! ya sé loque 
no quisiera saber, ya sé que con Jesucristo se debe ser iuconsiderado, 
Sí, amabilisimo padre Zarandona: ya sé todas estas Jindezas porque usted 
me las ha enseñado; porque V. me las ha prescrito; porque han brotado 
de la luminosa pluma de V. ¡Loado sea Dios mil veces! ya ho salido delas 
tinieblas del crror. ¡Loado sea Dios rail veces! ya respiro el aura embal- 
samada de la verdad y de la dicha; loado sea el Sr. Zarandona que este 
consuelo me ha dispensado, comp'jendo fielmente. con las sublimes pala- 
hras del Redentor del mundo moral: de Jesucristo. ¿Se estraña Y. de 
esto. amabilisimo padre Zarandona; padre del alma mia? Pues bien, voy 
á probárselo de unamanera matemática. 

Nos enseña V. 4 seravicsos con los hombres, porque en su malhadada 
carta dice que abraza á sus hermanos en los espiritus. inclusos los de 
Sevilla v Alcázar de San Juan, para despues rechuzarnos de sí con indig- 
nación llamándonos una vez fanáticos: otra indienos; otra sacrilezós; 
seis veces hipócritas, ¡y milnoventa y dos veces mentirosos! (Cuénteuse 
las palabras del párrafo 4 que alude.el Sr. Zarandona, ú las cuales dá el 
nombre de mentiras). i í 

Hé aquí, señor padre dami alma: la falsia 
ha tenido la amabilidad de enseñarnos. Seño 
del Evangelio habeis aprendido d tratará le 
¿Cuándo os ha dichoel divino Maestro que debeis abrazar á vuestros her- 
manos. para lanzaries despnes al rostro todos esos insultos, todas esas 
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hombres son hijos de Dios, y hermanos vuestros en Cristo, y que á los 
ojos del Eterno:son: otros tantos mártires dignos de compasion, porque 
si el del Gólghota arrastró una cruz de madera, nosotros los ignorantes, 
nosotros los mentirosos, nosotros los indignos, arrastramos la no menos 
pesada cruz de muestra ignorancia, de nuestra'mentira, de nuestra indig- 
nidad? ¿no sabeis que nos habeis escnpido en el rostro como los judios al 
Nazareno, en yez de librarnos del peso de nuestras imperfecciones mora- 
ies, por medio de palabras tiernas y saludables consejos? no sabeis, en 
fn, que habeis escupido á Jesús en los hermanos que él redimió? ¡Hom- 
bre que te Mamas cristiano, tú has escupido 4 Cristo! 

En cambio nosotros, señor padre demi alma, nosotros los espiritistas 
de Sevilla y Alcázar de San Juan, tenemos los brazos abiertos para todos 
los hombres del Universo. porque los conceptuamos hermanos nuestros, 
no precisamente delante de los espiritus, simo delante de Dios y de su 
mmensagero. 

Nosotros abrimos nuestros brazos á todos los hombres del mundo. aun- 
us esos hombres nos insulten, y nos aborrezcan, y se nombren Zaran- 
ona, y nos llamen una vez fanáticos; otra indignos; otra sacrilesos; 
seis veces hipócritas, y mil noventa y dos veces mentirosos. Porquenos- 
otros debemos abrazar á todo el mundo, pero con masamor que å na- 
die, á los que nos detestan y maldicen, porque asi nos lo manda el Evan- 
gelio; porque amar al que nos ama, no'tiene ningur mérito, y fambien lo 
hacen los publicanos; porque amar al que nos aborrece, esa es. una verdade- 
ra virtud cristiana, y ese es nuestro deber. Venid á nuestros brazos, po- 
bre Sr. Zarandona, que no os guardamos ódio; venid á nuestros. brazos 
aungue sea pare engañarnos, para escupirnos; porque Cristo tambien 
tendió las suyas al ingrato y falso Judas, y nosotros queremos imitar å 
“Cristo en todo lo que podamos, dejándole 4 V. la triste satisfacción de 
emular al cruel apóstol, 

Pero continuemos probando lo que aseguramos en nuestros primeros 
párrafos. Digimos que vos nos enseñais á ser calumniosos con los perio- 
distas, porque nos suponeis mentirosos en vez de consideramos equivo- 
cados en las opiniones que sustentamos en la prensa; y de equivocados á 
mentirosos, hay tanta distancia como de la mentira al'error Una inteli- 
gencia puede muy bien caer en éste al sustentar cualquier teoría, 
sin que el hombre que la dirija sea por esta causa un mentiroso, un em- 
bustero, uu embrollon; si vos eonceptuais que nosotros no estamos en 
lo cierto y vos sí, debiais habernos hecho notar la falsedad de muestra 
idea por medio de una sólida argumentación, en vez de suponernos en el 
terreno de la mentira voluntaria. Nosotros podemos estar en el error, 
pero jamás seremos mentirosos, y al llamárnoslo vos sin pruebas- para 
ello, nos habeis injuriado dolorosamente. Nos habeis injuriado por se- 
gunda vez, cuando decís que abusamos torpemente de las palabras de 
Dios para seducir y engañar á los inocentes y á los cándidos. Todo en- 
gaño supone una.mira interesada; una mira que tiende á subyueará los 
demás, á cumplir fines egoistas ó ambiciosos, ó á esplotar el dinero del 
incáuto y el sencillo. Decidme, ilustre padre Zarandona, cuál de estas 
miras es la que llevan consigo los espiritistas? ¿Es la de encrandecerse 
sobre el género humano manteniéndole en una lóbrega ignorancia? ¿Es 
lade escalar la cúspide de los poderes politicos para dirigirá su sabor 
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la nave del Estado? ¿Es la de adquirir tesoros prodígiosos. suntuosas po- 
sesiones, palacios y jardines, para pasar la vida de lå molicie ó la del 
escándalo, como hace alguna clase de la sociedad que yo conozco? 
¿Dónde están, señor Zarandona los caudales que el Espiritismo ha acu- 
mulado por medio de su propaganda, y de sus espectaculos esperi- 
mentales, cuando el primer artículo de todo reglamento espiritista pres- 
cribe que los productos allegados por las cuotas señaladas, han: de servir 
—despues de atendidos los indispensables gastos, —para socorrer la in- 
digencia y la desgracia? Hé aqui porque nos habeis calurmniado. 

Hemos dicho que habeis injurlado á Cristo suponiéndole palabras que 
aquellos augustos lábios jamás vertieron sobre el mundo, y os lo va- 
mos á probar tambien, amabilisimo padre Zarandona. Pero antes es pre- 
ciso que os haga algunas indicaciones que salten 4 mi pensamiento 
å medida que leo vuestro escrito, y me parece natural que vayamos 
discutiéndolo correlativamente. 

Decis que no quereis abdicar vuestra dignidad de hombre delante de. 
una mesa golpeadora, ó de una cestita que escribe; en hora, buena; hå- 
ceis bien; sin embargo, una noche cierto sugeto se dedicó á la estra- 
vagante tarca de hacer bailar las patas de una rana; ¿se puede reba- 
jar més la dignidad del hombre? Pues de la danza. de los miembros 
de este pobre animal, resultó la teoria de la electricidad en una de sus 
fases mas importantes para la historia de la ciencia, Ya sabreis quien 
era aquel indieno: Galvani: 

“Un dia estando jugando mos niños con dos cristales, uno.cóncavo y 
el otro convexo, se acércó ájugar con ellos el padre que los observaba, 
rebajando su dignidad de hombre hastá el estremo de convertirse en 
un chiquillo; ¿pues sabeis lo que resultó de estejuego infantil? Elha- 
llazoro para ese hombre del utilisimo instrumento llamado.anteojo. Ya 
sabreis que ese hombre se llamó Lippershey. Otro dia esterido un su= 
geto en una Catedral de Pisa, se quedó como un tonto contemplando. 
la uniformidad completa de la oscilación de una de las lámparas, reba= 
jando su diénidad de hombre hasta el estreño de convertirse en un 
pápanatas. Sin embargo, de este rato de estúpida contemplacion brotó 
en el cerebro del imbécil observador la teoría del isocronismo de las os~ 
cilaciones del péndulo, que ha sido tambien ún gigantesco paso dado. 
en el terreno de los conocimientos humanos. Escuso deciros que aquel 
papanatas, se llamaba—Galileo.—Y en fin, ¿quien sabe si el hallazgo 
del vapor, esa gran fuerza motriz qne arrastra pesos enormes á in- 
conmensurables distancias con la rapidéz del rayo, se debe á otro rato 
empleado por un nuevo imbécil, en contemplar el movimiento de la 
tapadera de una: cacerola? Y si esta, que es conjetura mia, está en 
la posibilidad de haber sucedido, por qué hemos de estrañar que de. 
una mesa que baila, ó de un cestito que escribe, surja un órden nuevo 
de fenómenos naturales que dén vida 4 su vezá una teoría sublime 
capaz de ¡himinar y de consolará la humanidad en sus dudas y tri- 
brlaciones? No sabeis que de los fenómenos mas leves, Tútiles, insig- 
nifcantes y hasta ridiculos, han nacido ú la historia de las ciencias, 
de las artes, del progreso del conocimiento humano, las conquistas 
más importantes, los descubrimientos más luminosos que han contri- 
tribuido al adelantamiento y bienestar de la, sociedad? 
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¡Ol1, incauto señor Zarandona! estudiar un fenómeno que salta al pié 
del observador en el ilimitado campo de la ciencia, aunque ese fenó meno 
brote de las piernas de una rana, de la correspondencia de dòs cristales, 


+ 


ó delas oscilaciones de la Inz de una Jámpára, en vez de robarle al hom- 


ciencias y las artes. Eso sí que es verdaderamente arrastrar por el suelo 


gion vinculada en-la tribu de Judá? ¿Hablais de la religion de los 
judios? ¿Hablais de la religion delos romanos? ¿Hableis, en fin, de 
vuestra propia religion? Pues entonces es cierto que el Espiritismo viene 


judicial, 

Pero sios referis á lasnblime relicion nacida en el Calvario, regada 
con la sangre del Hijo, y con el llanto dela Madre; propagada por la sen- 
cillez de unos pescadores; defendida po: el hersismo de unos mártires: 


y arrastrada alos anfíteatros por la crneldadde los Césares, y el fanatismo 


forma, toda espítitu y nada materia, toda amor y nada idolatría, en ese 
caso, el Espiritismo viens en vez de úderribarla como suponels, á en- 
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salzavla, á adorarla, á bendecirla, á propagarla con incansable celo, yá 
defenderla de los escribas y fariseos de ia era moderna, que valiéndose 
de sū santo nombre la martirizan y la crucifican. 

Hé aquí como os contestamos á vuestro aserto de que venimos á des- 
truir la religion. Nos acusais de hipócritas, y no podemos ser más cla- 
ros, más naturales, ni más esplicitos. 

Nos pedis que digamos ingénuamente, si en nuestro concepto, Jesu- 
cristo es Dios mismo, y vamos á responder con el corazon en la mano y 
la conciencia serena. Si en el mundo debemos dar el nombre de Dios 
al tipo de la perfeccion moral, ála sublime palabra que al resonar en los 
¿mbitos del espacio, hace que se levante de la nada un mundo de senti- 
miento y de heroismo; si debemos dar el nombrede Dios 4 una exis- 
tencia trascurrida en medio de las termpestades del insulto, del despre- 
cio, y del escarnio, y terminada injustamente entre criminales en la so- 
Jitaria cima del monte de la degradacion, nosotros confesamos que Cristo 
es Dios, porque merece ese título. Pero si debemos entender por Dios un 
sér único y absolutamente único; creador del universo material y espi- 
ritual, padre del tiempo y el espacio, y principio de todas Jas cosas; si 
para llamar Dios á Jesucristo tenemos que envolyer su hermosa. frente 
en la lóbrega nube de un estrambótico misterio, y volver loca á la hu- 
manidad con el trabajo de descifrar ese misterio, y entregar la esencia de - 
eu sêr al análisis de una controversia ridícula, de la que. no puede salir 
más que desprestigiada, en ese caso, renunciamos á la apoteósis del en- 
csendrado en el seno de Maria, proclamándole verdaderamente hijo de 
Dios, pero no4 la manera que lo fué el célebre Aquiles. 

Decis en vuestra carta que el Espiritismo viene á destruir la ley cris- 
tiana, porque ésta enseña que Cristo es Dios; y hé aqui el momento- de 

robaros que habeis injuriado al redentor del género humano; atended: 
a religion cristiana, es únicamente ja emanada de los labios de Cristo; 
por consiguiente si esta religion dice que Cristo es Dios, es porque Cristo 
lo habrá dicho; decidme, incauto señor Zarandona, ¿tendreis la bondad 
de indicarme en qué pasase del Evangelio dice Cristo: yO soy Dios? Lo 
espero de vuestra probada afabilidad y complacencia, pero os advierto 
que no all mitiré vuestros subterfugios ni interpretaciones falsas, sino ês- 
trictamente el pasage que os señalo, y que jamás he leido. 

Mas adelante decis, que la religion cristiana prescribe le adoracion pú- 
blica de Cristo, y aqui vuelvo á presentar el mismo argumento que en el 
párrafo anterior. 

Cristo creó la religion cristiana; por consiguiente venis á decir que 
prescribió su propia pública adoracion. ¿En qué pasage del Evangelio 
habeis leido que aquel sublime sér ha dicio «adoradme públicamente?» 
¿En qué ocasion ha sido el sencillo Hijo del pesebre tan vano y tan orgu- 
loso que ha pretendido una adoracion pública, el que no admitía siquie— 
ra los justos elocrios de sas maravillas y virtudes? y 

Hé aquí porqué os he dicho que habeis injuriado al Nazareno; porque 
habeis supuesto en él palabras y pensamientos que jamás pasaron po» 
aquellos labios formados por la verdad y la modestia. Hé aqui como os 
he probado lo que os habia prometido probar. ¡Ah señor Zarandona de 
mi alma! si nosotros los espiritistas somos los apóstoles de la mentira, 


sà 
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laros, á la luz del imirerso, ¿qué nombre merecereis que no cueste rubor 
el pronunciarlo? 

¡Ah señor Zarandona! ¿Os estrañais de que nosotros los hipócritas ha- 
yamos adelantado poco en el camino de la hipocresía, cuando vosotros 
os valeis hipócritamenté del nombre del crucificado para cumplir todas 
las miras de vuestro interés y vuestro egoismo? ¿Y qué podemos progre- 
sar nosotros delante de tán aventajados maestros? 

Os admirais tambien en vuestra carta de que digamos que antes del 
espiritismo no sábia el hombre el fin de su misera vida presente y futura, 
y 4 fé que no teneis razon al sorprenderos de este pensamiento; pues. 
mientras que el materialismo le ofrecía la completa destruccion desu sér, 
tras de uba vida de afanes y quizá de heroismo sublime, vosotros le ofte= 
ciais la espantosa boca de vuestro bárbaro infierno con toda la cohorte de 
fantasmas y tormentos, y estas dos ideas de ultra-tumba debian de ser 
desechadas con aversion igual por la conciencia del hombre, que le dice 
que es inmortal yque ha sido creado únicamente para la salvacion y para 
el bien. Hé aquí porque el pobre sér humano ha fuctuado siempre sobre 
el boriascoso mar de su incredulidad y su terror. 

Hablais en vuestro escrito de diez y nueve sigles de cristianismo, y os 
ruego me permitais rebajar quince siglos que mantuvisteis la palabra de 
Cristo, vestida de latin, cn los tenebrosos archivos de vuestras abadias 
de la edad media, en donde probablemente seguiriais reteniéndola, si 
uno de vuéstros propios hermanos en ministerio no os la hubiera arreba- 
tado, lanzándola al mundo desde un rincon de la Alemañia, poniendo de 
esta manera en posesion de la doliente humanidad el Evangelio, que es 
la-consoladora herencia del sublime finado. 

¡Diez y nueve siglos de cristianismo, y hay naciones en el mundo que 
apenas Cuentan dos años de Evangelio! ¡Diez y nueve sielos de cristia- 
nismo, y los españoles no hemos visto una Biblia legible á las puertas 
de nuestra casa, sino cuando ha podido penetrar en España timidamente 
detras del carro triunfal de una revolucion política! jAh, señor Zarando- 
na! si la armoniosa voz de Jesús, de ese cisne del cielo. de esa lira del 
Altísimo hubiera resonado como decis en medio del mundo por espacio 
de mil novecientos años, ciertamente no hubiese jenorado el hombre 
las regiones encantadas que le esperan más allá de las cavernas de la 
tumba; no hubiérais perpstuado vosotros el reinado de las tinieblas y 
los terrores, precipitando al sér humano en la sima de la confusion más 
espantosa. Pero para esto tenia que haber cantado sola la voz del ruise- 
Tor, y no'acompañada del eráznido de los cuervos. 

Voy; a demasiado este escrito, y ni mis apremiantes ocu- 
paciones me lo permiten, ni vuestra carta, de la cual he rebatido los 
principales argumentos, me då campo para estenderme en formales 
consideraciones. 

Porque decir que Dios es de inconmensurable bondad y justicia, y 
admitir despues la absurda teoria del infiérno; decir que el hombre 
se halla en pleno conocimiento de la verdad; decir que el romanismo 
nos. maldice en nombre de la ciencia, de la historia y de la dignidad hu- 
mana; que los 23 millones de espiritistas forman “un grupo diminuto; 
que merecemos en fin el dictado de apóstolos de la mentira, son afirma- 
ciones ten: cándidas unas, y tan insensatas y audaces otras, que 10 
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queremos tomarnos la molestia de rebatirlas, esperando que elias mis- 
mas caigan humilladas ante los Ojos del hombre sensato que las exa— 
mne. 

Péstanos solamente decir al señor de Zarandona, que si nosotros en 
vez de estar sobrecargados de ocupaciones que nos roban el tiempo, y 
cuyo desempeño nos es necesario para la subsistencia, tuviéramos un 
cargo mús llevadero, como por ejempio elde canónigo, leprometeríamos 
contestar 4 todas sus digresiones y diatribas de una manera estensa 
y satisfactoria, pero no siendo asi, solo nos comprometemos á sacrifi- 
car algunas horas del indispensable reposo á la contestacion de los 
ataques que dirija estrictamente al Espiritismo, y eso cuando veamos 
que dichos ataques:son de verdadera importancia, y merezcan ser tra- 
tados en el noble y elevado campo de la controversia. 

Con que así, sapientisimo padre Zarandona, estudie Y. un poco el 
Espirivismo que ha pretendido combatir sin conocer, si. es que desea ad- 
quivir un brillante triunfo en la destruccion de la causa que sostienen 
ios apóstoles de la mentira. 

Queda de V. señor Director afectisimo y S. S. Q. B. S. M., 


SALVADOR SELLÉS. 


Alcázar de San Juan 17 Febrero 1872. 


DISERYACIONES ESPIRITISTAS. 


Sociedad Espiritistu de Crevillente. 


COMUNICACIÓN OBTENIDA POR EL MÉDIUM SONÁMBULO JOSÉ QUESADA. 


¡La Esperanza en Dios, delicioso poema, magnifico embaleso, precioso Eden que 
sostiene el alma en su virginal pureza; sin ella no hay fé, sin fé no hay caridad, 
y sin caridad no bey nada que sea agradable å los- ojos del Omnipotente: 

Es no aroma celeste, un perfume, un ambiente divino, inestinguible, que Dios 
derrama sabre la humanidad en prueba de su misericordia infinita: dignos son 
de compasion aquellos que guiados por la corriente de su orgullo olvidan. sus 
deberes hicie: Dios, ocupándose solo de sus goses materiales; dichos gaces no 
son eternos. y no siéndolo fivelizan, y tres de su fin viene la espiacion de una 
manera violenta. Jamás queda niugun crimen sin castigo, ningun delito sin 
espiacion, nivguna falta sin reparar, pero por erimima! que sea, desgraciado 
del que desconfia de la misericordia de Dios; infeliz del qus no. conserve un 
¿tomo de bienhbechora esperanza húcie El 
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Dios imprime el castigo, pero de una manera soportable, prestando al es- 
piritu los ausilios necesarios para resistirle; el lenitivo que endulza las penas se 
compone de fé, esperanza y caridad; la fé todo lo allana, la esperanza todo lo 
engrandece, y la caridad todo le satisface, precioso emblema, armónico preludio 
que se alberga en los corazones virtuosos; con ella se alcanza la Divinidad, con 
- ella se elevan las almas bicia la esfera celeste, con ella se llega á la perfeccion. 

Hermanos, no dejeis este precioso tesoro, vosotros jgnorala el mérito que en 
él se encierra, dichosos ulos que asi obren, porque así se hacen dignos de su 
recompensa, dichosos Jos que siguiendo mi coosejo rompen cuantos obstáculos 


se presenten á Su paso. 
Us Esppuru Prorrcror. 


TALA 


Diédiam A. Le 
Cual hoja de sencilla y aromática fior, impelida por el viento suave, asi, Tuctuan- 
do vaporosa, atravesé de un polo material y brusco: á otro snavisimo y dulce, celas- 
te y epúreo. Muy jóven, padre que fuiste de mi envoltura, dejé la capa tosca, y 
quedó mi imágen grabada en el éter suavisimo; y ondnlando cual el eco ondnle y 
atraviesa y rasga los infinitos espacios, asi encontréme en regiones perfectus donde 
se respira felicidad y ventura, amor y gloria, Así, padre queridísimo, asi hermanos, 
reciben el premio los desposeidos de las pasiones mundavales, siendo estas una ré- 

mota que impide al sér aproximarse á la perfeccion. 

Us Espiritu PARIAR. 


MISCELÁNEA. ; 


—— m 


En ie brecha estamos.—Parece que el Neo-catolicismo ha reci- 
bido la órden de hacer fuego en toda la linea y sabemos que en la 
tribuna, enel confesonario (valiente herramienta!) y en la escuela 
normal de maestras, se nos pone como chupa de domine. Siempre los 
mismos. 

Por qué no siguen la conducta de su hermano Zarandona? 

Cuando tengamos mas datos, contestaremos á las especies vertidas 
por el Sr. Penalva, Baeza y otros. 


- El diluvio.—En contestacion ¿ la carta del Sr. Zarandona han 
visto la luz pública en el periódico Zl. Municipio vres comunicados que 
cada uno en su estilo corrije al protagonista canónigo. 


Al Constitucional. —Este periódico encabeza la carta del ca- 
pellan, coneratulándose de que comenzara á combatirse un error in- 
corpatible con el siglo xx! 

Lo que es incompatible con el sielo, no es este error imaginario, 
sino la inconsecuencia y Otros CxCesos. 

Cuando Y. quiera, Sr. Director. esperamos su réplica y fuera ale- 
gorías semi-absolutistas, declaraciones dogmáticas que no entendeis. 


Imprenta de Vicente Costa y compañía. —1872. 


